
 1 

  

 

CIEN AÑOS DE PRESENCIA Y CAMINO 

 

 El domingo, 10 de mayo de 2009, y en la Basílica de la Milagrosa de 
Madrid (C/. García de Paredes, 45), se celebrará una Eucaristía 
(retransmitida por TVE-2 en su programa “El día del Señor”) para dar 
gracias por la aprobación y por los cien años de vida de la AMM. La 
presidirán el cardenal Rouco, Presidente de la Conferencia Episcopal de 
España, y el Director General de la Asociación, P. Gregory G. Gay, C.M., 
Superior General de los PP. Paúles y de las Hijas de la Caridad. La 
celebración estará presidida por la imagen de la Virgen Milagrosa que se 
conserva en la parroquia de San Ginés de Madrid, y que está conceptuada 
como la más antigua de España y probablemente del mundo. Será 
concelebrada por unos cuarenta PP. Paúles y Consiliarios Diocesanos y 
Locales de la AMM. Al acto acudirán representaciones de todos los 
Consejos Diocesanos de la AMM, con sus banderas y estandartes, ya que la 
AMM está presente en 65 Diócesis españolas. 

La emisora Popular-TV, perteneciente a la Iglesia española, 
retransmitirá un amplio reportaje en el “Noticiario de la Iglesia”, a las 12 
de la mañana del mismo domingo. Y también la COPE, emisora 
radiofónica de la Iglesia, hablará de la AMM en sus programas de la 
“Linterna de la Iglesia”, el viernes día 8, de 15 a 16 horas. Así como en el 
programa “Iglesia en Madrid”, en la mañana del día 10, a las 9,45 h. Son ya 
varias las págs. Web que hablan de la noticia, como “Ecclesia digital” y 
“Periodista digital”, así como otros medios de comunicación. 

 
 
Unas 250.000 familias, en España reciben todos los meses una visita 

singular, con un mensaje de solidaridad y trascendencia del que hacen 
partícipes a familia, vecinos y amigos... invitados.  El hecho se repite en 
unos 50 países del mundo; en algunos de forma muy floreciente, como en 
EE. UU., México, Camerún, Francia… Y la repetida experiencia sigue 
abriéndose nuevos caminos por lejanos territorios, como, últimamente, en 
Ucrania y Siberia. Esta labor silenciosa sorprende, en un mundo, como el 
nuestro, al que se quiere presentar como exclusivamente materialista, si 
después se aclara que se trata de una asociación, fundamentalmente 
evangelizadora, que está cumpliendo estos días el primer centenario de su 
constitución oficial. 
 Todo nació con la sencillez de una muchacha, campesina  francesa, 
que comenzaba su experiencia vital como Hija de la Caridad, la gran obra 
de San Vicente de Paúl que hoy sigue conmoviendo a nuestra sociedad. Se 
llamaba Catalina Labouré y hoy está en los altares, proclamada su santidad.  
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En noviembre de 1830,  unos cuantos años antes del mensaje similar 
de Lourdes, estando a media tarde en oración, recibe Catalina, de la misma 
Virgen María, el encargo de extender el mensaje del evangelio 
especialmente a las personas de corazón sencillo. El mandato se repite 
varias veces después. Contra viento y marea y desde un puesto, tan poco 
“eficaz” como el de un asilo de ancianos pobres en que ya está trabajando, 
se dedica a cumplir el encargo. Trata de convencer a quienes la rodean de 
que existe un mensaje de salvación, que la vida tiene un sentido, que Dios 
se nos ha acercado hasta ser, en Jesús, un Dios-hombre, cuya madre ha 
venido en auxilio nuestro. Todo ello queda grabado, como en un icono de 
fácil interpretación, en una sencilla medalla.   

El mensaje va calando, y  en 1832, durante una epidemia de cólera 
que deja en París 20.000 muertos, la gente aprende a pedir ese auxilio que 
se hace real y se palpa en numerosas ocasiones. Por este motivo, la medalla 
de la Virgen acaba siendo la medalla “milagrosa”, y la imagen allí 
representada será la Virgen “Milagrosa”. Aunque, en realidad, el verdadero 
milagro que producía la medalla y la imagen era el de acercar los corazones 
al mensaje salvador de Jesús de Nazaret. Se acuñaron muchas medallas, 
que eran solicitadas desde todos los niveles de la sociedad. Se calcula que 
ya en ese año de 1832, dos después de la primera aparición, se habían 
acuñado y distribuido en París unas 2.000 medallas, a las que la gente 
pronto empezó a llamar “milagrosas”. A partir de ese momento el 
crecimiento es impresionante: en 1835 se calculaban  más de un millón de 
medallas y cuatro años después, unos diez millones por todo el mundo. 
 Y todo ello, con poco ruido, con pocos medios, sin pretender entrar 
en las corrientes de influencia económica o social; siguiendo el estilo de 
aquel personaje para quien “nuestros amos y señores son los pobres”, y 
que se llamaba Vicente de Paúl, expresando en esta frase las mismas 
preferencias de Jesús de Nazaret.  
 

Hoy, la centenaria Asociación de la Medalla Milagrosa –fue 
aprobada en 1909 por otro santo, San Pío X- sigue extendiéndose 
preferentemente por las zonas humildes de la sociedad. Se siente el espíritu 
de la familia vicenciana (unos cuatro millones de personas en el mundo: 
Hijas de la Caridad, Paúles, Juventudes Marianas Vicencianas, Misioneros 
Seglares Vicencianos, Asociación Internacional de Caridades, Conferencias 
de San Vicente de Paúl, etc., que viven su espíritu de servicio, ya sea en los 
desarrollados países de Occidente, como en los Estados Unidos, o en las 
cabañas de África, Asia o América.  
 Todos ellos extienden su acción no sólo a la piedad o al 
conocimiento del mensaje de Jesús, sino a la acción social y solidaridad. La 
mayor parte de sus bienes económicos son orientados hacia proyectos 
encauzados a provocar un cambio sistémico en el mundo. Es el cambio de 
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la promoción humana y de la sensibilización en torno a unas estructuras 
que deben cambiar para dar paso a una sociedad solidaria, inquieta por el 
problema del más pobre. 

En ese sentido son muchos los proyectos que se llevan en el mundo. 
Desde España, en concreto, la Asociación está sosteniendo la promoción de 
la mujer africana en la zona de Chalukuane, en Mozambique, con objeto de 
evitar la prostitución como único camino de salida para las jóvenes, 
evitando así, en raíz, el problema del sida. Son educadas en hospitales que 
llevan las Hijas de la Caridad, para promoverlas a un status digno en la 
vida. Otro de los proyectos lo gestionan en Guatemala, en San Miguel 
Tucurú, promocionando a jóvenes de la etnia Q’ueqchi-Pocon, de zonas 
donde no se habla más que un dialecto local, que no les permite el acceso a 
un mundo más amplio. Es otro grupo de Hijas de la Caridad, con una 
escuela para estas jóvenes, quien las prepara para abrirse paso en la vida. 

Trabajan también para promocionar a los niños de la calle de 
Angola, y en otros países como Cuba, Perú, Camerún… 

En total, cada año, desde la Asociación de España, suelen salir unos 
60 o 70 mil euros para estos proyectos. Todo recogido humildemente de 
gente sencilla, por medio de la Visita de la capilla de la Virgen a los 
hogares. 

Estos miembros de la Asociación, en nuestro país, están integrados 
(según estadística de octubre de 2008) en 444 Asociaciones extendidas en 
casi todas las Diócesis de España, con un total de 33.897 socios. El número 
de hogares a los que se lleva una vez al mes el mensaje evangelizador por 
medio de la Visita Domiciliaria de la Virgen es 249.518. 

 
 

 


